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razon el silencio de algunos historiadores, ya sea un 
P. iiendieta, ya un P. Sahagun ó cualquiera otro, es 
~o n1á·s despreciable que hay al t1--atarse de asuntos 
históricos. 

• 

Sigue la contestacion. 

(3.) El silencio de las cartas del P. l,Iendiet~; ¡oh! 
h·ablan más alto de lo que se imagina el contrincan­
te en favor de la 1\lara11illosa Aparicion. La razon 
se' cae de su propio peso. No sujetas las cartas á 
censuras, l:l,probaciones, di~támenes, etc., hay en ?llas 
más libei--tad para habla1-- que e11 W1 libro .... ~ se1, cierto 
lo afirmado en el púlpito por Fr. _F1~ancisc~ ~-e Busta­
mante, ning·tlna oportuniclad n1eJor para 1111or~ct: ~ 
España de una manera explicita que la ca:ta_ <l1;1g1-
da por dicl10 p. Thiendieta á Felipe _I~ en 1o6D, o las 
dirigidas des1Jues al Lic. Ovando, v1s1tador del Real 
Consejo do Indias. Continuaba entónces y co~ más 
ardoi" la sa11ta devocion guadulupana; nacla mas co~­
si n>uiente que oponerse á sus p1--ogrcsos, si co1no dec1a 
elº p. Bustaillante era perjudicial á la cristian~a.d ~e 
los indios. No lo hizo así el auto1 .. de ltl '' I-I1stor1a 
Eclesiásticv.,, Indiana, 1' cln1"0 es que discrep~ba sobre 
la n1ateria de cuanto J1abía dicho con relac1on á ella 

• su P1 ov ~11 cittl y am1g·o. . 
Oigart .. os al1ora al anotador del ''libro de sensac10~, ~• 

(pág. 124) saca11clo consecuencias co~ aquella su log1-
ca de la prin1era carta del P. ~Iend1eta á Fr. Fra~­
cisco de Bustt1.n1ante, f'echa 1 º ele Enero de 1562 .. Di­
ce asi: ''Este lJrelado Iln10. (el Sr. 1'Iont.ufar), recono­
ció sin duda, más tarde, que los frailes te11ían razon 

• 

• 

• 

• 

• 

• 
• 

, 

79 
( 

en muchas cosas que le habían . advertido, y por es~, 
dice un religieso habl8\ndo del Sr. 4rzobispo que ''re­
«cien venido de España, por algunos años que ha sido 
«nuevo, no habí~ habido tigre para con nosotros (los , 
«frailes) más fiero, hasta qL1,e poco á poco ha venido, 
cá caer en cuenta de los negocios por ci1rso del tiem-, 
«po, 'etc:• Así se explica que en la Descripcion del 
Arzobispado nada dijera el Sr. liontufar de la ermí-

, 
ta de Guadalupe, arrepentido sin duda d~ haber que-
brado las cabezas con aquel incidente.'' 'Cor;i inter-­
pretaciones de est,e género, apénas habrá despropósi·to 
que no pueda defenderse. 

Refiérese el P. 1\fendíeta en las palabras citadas al 
asunto undécin10 de que ata en su carta, qt1e es co­
mo con toda claridad indica al comenzar el párrafo 
con estas palabr.,as: ''En cuanto al re.medio de las 
contr3:diciones jT estorbos que LA ADMINISTRACION DE 

LOS S.ACRAI\1IENTOS HA TENIDO DE PARTE DE LOS SEÑO­

RES OBISPOS, e·tc .. j , ,. es evide,nte que al decir que '''no 
ha l1abido tig·re pa,ra con nosotros más fiero,'' se 1--e ... 
feria á lo que dispuso el Concilio I 1\1:exicano, sobre 
administracion parroquial1 muy particula1"me11t,e so­
bre causas mat1"imonia les, así corno á la division de 
doctrinas de la ciudad de }Iéxico entre las religiones, 
seg·un lo dice el Illmo. Sr . . Montufa1" en su 1'Relacion 
al Consejo de Indias, 1' fecha á 12 de I\f ayo de 1556ª 
(Documentos Inéditos de Inclias, tomo IV, p,ág. 495.) · 
Así, p·ues, cuando el mismo P., Mendieta dice qt1e ''po­
co á po,co ha venido á caer en cuenta de los neg·ocios 
por el trascurso del ·tiempo,'' es indublitable qtte no 
aludía sino al as11nto de que venía tra;tando, ·1a admi­
nistracion de. sacra.mentas. Es tan cierto esto, que 
así comienza el pá1~1"afo sig·uiente: ''En cuanto á, po ... 
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ner en alguna lJart.e de nuevo clérigos o religiosos, y 
para que no se e orben ~ embaracen u~os á otros, 
ni11gt111a cosa pudo ser n1as acertada, etc. 

Para que se siguiera la explica.cion qt1e hace el. 
anotador al pasaje de la carta do que nos oct11)amos, 
debía pi--obar que la ern1ita del Te1;eyac, ct1ando ,1in,o 
á caer en cuenta ele los negocios el Illmo. S1 ... l\íontu­
far, se pt1so á ca1"go (le los fran-Giscanos, lo q~e á la 
verdad jamá.s llegará á demost1"'ar, l)llesto qt1e siempre 
ha sido administrada poi .. el vene1"'ablc cle1"0 secular. 

Decir que '' así se e2~plicn, que en la Desc.1--ipcion 
del Arzobispaclo nacla dije1"a el SF. 1\Iontt1fa1" de la ~l'-

111ita de Guadal --pe,'' es io- 01 .. ar pof com1)lcto la 111s­
toria guadaltlpa11a. En . a consta qt1e sin e1nbargo 
de los escá.11dalos del P. nustamante, el segundo Ar­
zobisi)o de 1féxico no solo 110 dejó de la mano la sa~­
ta citiusa guadalu1)ana sino q11e sin descanso t1--abaJó 
en dar el 1naJ ... or esple do1· al culto. Patente era esto 
al Visitador Virey, atldiencia, y á todo el inundo. 
Cómo. opii1a~ sin embargo de esto que omitier~ en la 
Descripcion la e1"mita, guadalupana, arrepentido ~e 
haber quebi--ado con ella las cabezas de los f:anc1s-

Q?-- s! todos estos 1--eliP-iosos eran contrarios, se-cano~~ l • o 
gun el anotador, á esta devocion ¿qt1e~arian confor-
mes con solo la su1)resio11 de dicl1a ermita, cuando_ en 
ella continuaba el ma)TOr fervor de los fieles, excita-
dos de todas ma11eras por el l\:I:etropolitano? Optese 
mejor por lo expt1esto sobre aquella omision e_n _el 
número XVI, y desaparecerán todas las contrad~c10-
nes que resultan del modo con que sueña explicar 

aq.uel punto el anotador. · 
Mas ya qne quiere interpretar la carta del p. 1\1en-

dieta, deseáramos saber cómo explica estas palabra 
• 

• 

• 

• 

-

(!Ue siguen á lo copiado de dicha carta: ''Mrtchª y 
muy mucha razón es que los tales prelados y pasto­
res sean REVERENCIADOS y ACATADOS DE LOS RELI­

' GIOSOS COMO PADRES Y CABEZAS DE TODOS .... '' ¿No 
le parece que aquí el at1tor de dicha carta disprara á 
quema ropa á su Comisario u.n?t alusio11 á la,s rebe­
liones de é.s,te contra el Suceso1'" del V. Zumárraga? 

. 

¿No le pare.ce q L1e previe~do el P. 1\1:e;ndie~~ qtte su . 
carta sería pre·sentada á la Corona, donde debía sa-

• 

· berse, mejor que en ot1--a par.te, el profundísimo disgus- . 
to causado por el se1--n1011 de su Provincial, en México, 
se, a1)resuró á co11testar á lo ql1e podía objetar dicha 
Co.1 .. ona so.bre todas las quejas formuladas contra Obis­
pos? De cq.alquiera manera que sea, las Pf\\+\9V~ 
del ref01--ido P. Me11dieta, justifican la conducta obser~ 
vada por el Illmo. Sr. Mo:ntufa1" en el asunto del ser­
mon del P. Bqstam.ante. 
·• . ; . 

l1,e,specto al silencio que nota el contrincante en los 
tres capítulos de la vida del V. Zumárraga, a11nque 
explicado que.da ya con lo dicho sobre el que g11ardó 
el P. Mendieta en toda la '~Historia Eclesiástica India­
na; 1' dada la-rebelion de F1". Francísco de Busta1nan­
te contra la santa caus.a gt1adalLll)anw, no solo es muy 
consigt1iente, sino que f4ndado corµo fué el Santuario 
en tiempo de aquel V. P1"elado, se,gun lo expuesto en 
el núm. ~~11, oblig·aqos se viero~ los cronistas,fran-,, 

cisca110s por este motivo, á obse1"var t111 riguroso mt1-

tisn10 sobre este a$4nto; puest.9 que 1nás reprochable 
era la cond11cta del P. Bustamante al emprenderla 
contra una fundacion instituida por su propio l1ábito;,. 
solo por no tener parte en esta administracion. Sien­
do esto así, ¿cómo 1~encionar la causa de esta ·erec­
cioD:, sin hacer más odiosa la conducta del Provincial 

' • l 'I, J. • 

ll 
• • 

• 

• 

• 

,. 

1 

• 

1 

' • 

1, 

, 

• 1 

¡ 

1 

,¡ • 1 

' 

,-



franciscano? Urgía, pues, mfl"s el silencio poi' ns~a ra­
. zon que por cualquiera otra. 

XXV. 
Otra dificultad enlazada con las anteri r s. 

Infatigable el autor de los aditamentos en amo·nto­
nar objeciones contra la 'fJia1·avillosa Aparic1on, leyó 
y releyó toda la ª'Historia Eclesiástica Indiana,, para 
ver en qué podía exceder al escritor del anónimo la­
tino. Consiguió su objeto, y á la pág. 74 de su libro 
de sensacion así se expresa. 

''El P. Mendieta, en el cap. XXX, Lib. III, pág. 
250, dice: ••Antes que nos metamos en la materia de 
la administracion de los s,acramentos . . . . será bien 
decir algo del EJEMPLO con que estos siervos de Dios 
(los frailes) y primeros evangelizadores vivian y tra­
taban entr~ tanta multitud de infieles, que para su 
conversion fué una viva predicacion . y suplió 
LA FALTA DE MIJ.JAGROS q:..e en la primitiva Iglesia 
hubo. y F.N EST ... ~ NUEVA NO FUERON ~IENESTER .... ,. 

· En el.prólogo u3l Lib. V (pág. 569) insiste en lo mis­
mo: ''pues bastó su vida inculpable, SIN OTROS MILA· 

GROS, para atraer á la fé los ánírnos indómitos de 
aquestos gentiles.ª' 

• 

Por fin en el cap. XIV del mismo libro, (pág. 598) 
vue.lve á decir: '1Y como estos indios naturales de es­
ta Nue·va España con tanta facilidad y deseo recibie­
ron la f é, NO HAN SIDO MENESTER }1ILAGROS para la 
con version de ellos .... .. •• 

TEST_._._ • 
De intento omitimos la pregunta que hace el adi­

ci.onador contra la resurreccion obrada, cuando fué 
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trasladada la Santa Imágen de México á su primera, 
' 

ermitilla, y lo que di,ce contrll, la ~ilagrosa aparicion, 
por el estilo sarcástico en que lo hace dicho, adiciona-
dor, ofensivo á los que aman--una de las mayores glo-
ria.s de la P.a.trit1,. . 

' ' 

Contes·tando en general á los lugares. que có.pia del 
P. Mendieta, debemos decir que, este cronista se. refle,.. 
re en ellos á los milagros pers,onales de los primeros 
misioneros; tales como lo·s que obraron J.os Apósto.Ies 
al pre.dicar el Evangelio. Muy terminante es · el ru-
bro del • 

Del ejemp'lo, primer -capítulo: con que estos 
siervos de Dios edifi,caban á los indios, etc. En la se-
gunda cita, el mis1no P. Mendieta explica y limita, su 
proposicion, dieie11do al fin del prólogo.: "' .A.un que á la 
verdad no fal,ta1 .. on ALGUNOS MILAGROS COij QUE NUES·· 

TRO SEÑOR CORROBOR·.Ó LOS FL~COS1 PECHOS DE ,~OS • 

NUEVOS OREYENTES· _ .... •• La cita tereera ·ha sid.o to-
tnada de ~a biografía d.el V. Fr. Martín,d.e Valencia, y 
.con tan poca crítica, ·q-ue &olo ,pon'e el NO HAN SIDO 
MENESTER MILAGROS, tratando el capítulo de los obra-
dos por aquel V. Reli,gioso; Qno €~e ellos la resurr1eo- , 
cion de un muerto., sobre el ·cual di.ce el cronii'3ta: 'JEs:-
te milag·ro se tiene pnr muy cierto, stc .. ,,,, ¿Qué cali-
ficacion merece el que habiendo.~eido este mi1agro, a 
renglon seguido pasa á n~gar la resurreeoion. obrada, 
al erigirse el Sa.ntuario 

. 

Guadalupano?· Júzguelo el 
lector imparcial. . 

Examinando ahora la .mente del antor de la ª'His~ 
toria Eclesiástica Indiana,•• sobre otra clase de mila-
gros, _distintos de ~os· que obrara-n los .. misioneros para 
autorizar su doctrma, es preciso · confesar que nada 1 

hay más falso ·que las conse,cuen,cias q u,e d,edµc·e el , adi-
cionador. Recórrase el libro I.V,, capítulos XXIV al 
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